
Estamos hechos de maíz. No defender su integridad es atentar contra lo que somos, contra

nuestra propia existencia. Por ello, frente a la paulatina introducción en México del maíz

genéticamente modificado proveniente de Estados Unidos, una parte de la población

mexicana como la sociedad civil organizada, colectivos, activistas y académicos, defienden a

los maíces nativos. Dicha defensa no ha pasado desapercibida ya que el maíz es una

mercancía importante para la economía neoliberal y la globalización, y su prohibición

provocaría una gran pérdida monetaria a empresas trasnacionales que controlan la

producción del grano.

Bajo la presión que se ejerce hacia México por los cumplimientos de los tratados

internacionales y regidos por una economía global ¿cómo defendemos el maíz nativo y su

diversidad con un sustento cultural?
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En México se ha intensificado el debate

entre los que están a favor y los que están en

contra de la introducción de semillas de maíz

genéticamente modificadas en el campo

mexicano. El rechazo principal es por parte

de comunidades campesinas, pueblos

originarios y diversos grupos como la

Campaña Nacional Sin Maíz no hay País,

integrada por investigadores, colectivos y la

sociedad civil organizada, debido a que este

tipo de semillas afecta la diversidad del 
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Economía y cultura del maíz

La producción en el campo debe cumplir

con las demandas del mercado capitalista y

la “manía de crecimiento” (Leff, 2008, p. 85),

de acuerdo con una lógica del mercado en

la que se impone un estilo de vida de

acumulación, en el que tenemos que

cambiar constantemente de ropa,

accesorios, de diversos dispositivos de

acuerdo a la temporada y donde la

obsolescencia programada juega un papel

importante.

Bajo este panorama, el maíz, cuyo centro

de origen es México, además de un

alimento, se ha convertido en una

mercancía de la economía mundial ya que

es utilizado para la elaboración de un gran

número de productos de diferentes

industrias como combustible, alimento

para ganado, jabones, insecticidas,

adhesivos, plásticos, papel, cartón, textiles,

cosméticas, pinturas, pañales, productores

farmacéuticos, antibióticos, suero, pasta de

dientes, jarabe de alta fructuosa, helados,

mermeladas, refrescos, jugos, comida para

bebés, chicles, polvo de chocolate y

golosinas (Jönsson, 2025). La necesidad

capitalista de generar mayor cantidad de

maíz ha provocado presión para utilizar

semillas genéticamente modificadas y

agroquímicos, con el objetivo de acelerar

su producción, ya que es la mercancía más

versátil después del petróleo (San Vicente,

2021).



grano en México y porque el maíz no sólo es

parte del sustento y una mercancía del

capitalismo, en México es, además, un

elemento cultural densamente simbólico,

cuasi sagrado, cuyos mitos fueron

fundacionales para las culturas

mesoamericanas y sus ritos continúan a lo

largo del territorio mexicano.

El dilema de los transgénicos a nivel

mundial, sin tomar en cuenta el tema de la

salud, es por la disyuntiva entre el

conocimiento tradicional y el moderno. Ya

que el conocimiento tradicional es

sustentable y respetuoso con la naturaleza,

ha sobrevivido el paso del tiempo de

diversas formas, una de ellas son los mitos y

ritos que a pesar de sobrevivir se

transforman para que perdure su esencia,

que es el conocimiento, el que un día fue

innovación y tecnología funcional, lo que le

permitió pasar de generación en generación

y mejorar la calidad de vida de los grupos

sociales, es la herencia de los ancestros y

que ahora se le conoce como saberes

campesinos. Por otro lado, el conocimiento

moderno está relacionado con el desarrollo

económico, con la acumulación y el

extractivismo, para él el conocimiento

ancestral no tiene resonancia en la lógica

capitalista, ya que no aumenta la

producción ni permite la acumulación, por

ello, es ilógico mantener el conocimiento

ancestral y sus sistemas de cultivo.
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Está situación tiene un trasfondo cultural,

pues la cultura abarca diversos aspectos de la

vida como la economía, política y religión.

Anterior a la llegada de los europeos las

ciudades que habitaban el territorio hoy

conocido como México eran teocráticas, es

decir, que los aspectos de la vida cotidiana, de

la política, economía, educación y

organización social, tenían como principal

pilar la religión (Riva Palacio, 1984); lo divino

y la ciencia se enlazaban para dar

explicaciones a diversas situaciones. En este

pensamiento era sumamente importante la

relación con la naturaleza, por ello las

deidades tenían un origen o una

representación de elementos o fenómenos

naturales. En el siglo XVI, con la llegada de

los invasores, todo el conocimiento,

organización y saberes fueron prohibidos;

cerca de su extinción tuvieron que ser

escondidos y transmitidos por oralidad.



Es hasta principios del siglo XX, con el auge

de los estudios indigenistas, que se

comienzan a investigar los diversos

aspectos culturales de las comunidades

originarias, pero con el objetivo de saber

cómo incorporar a la población indígena a

la nación. A finales del siglo XX los estudios

de antropología cultural hicieron un

cambio de paradigma en el pensamiento y

se estudia cada cultura sin compararla con

otra. Se puede observar que el maíz es un

elemento cultural y que está relacionado

con la economía, la dieta, la relación con la

tierra y la religión, lo que se expresa a

través de diversos ritos y festividades en los

que es el elemento central. Pero así como el

maíz tiene una gran
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importancia para la economía capitalista,

basada en la acumulación, explotación de

riquezas y de los recursos, también la tiene

para la economía local, la cual implica una

lógica de distribución de los recursos distinta.

La economía local, a pesar de no beneficiar a

grandes corporativos, paradójicamente tiene

un papel clave en la economía mundial, pues

según la Organización de las Naciones

Unidas para la Alimentación y la Agricultura

(FAO) el 90% de las granjas en el mundo son

familiares, abarcando un importante número

de población mundial la que se alimenta de

sus propios cultivos

(https://www.fao.org/family-

farming/themes/smallfamilyfarmers/es/),

por ello, se considera que la producción local

y familiar es más productiva

económicamente y ecológica (Toledo, 1984)

(Garibay, 2021). En México más de 104

millones de hectáreas son de pequeños

propietarios, ya sean tierras ejidales o

comunales, los cuales además cuidan del

extractivismo (Boege, 2008); en promedio 31

500 ejidos y comunidades disponen de 54 por

ciento de la propiedad agraria, lo que sería el

equivalente a cinco hectáreas o menos por

productor (Turrent, 2012) (Toledo y Barrera,

2021); casi el 90% del territorio nacional esté

en manos de productores de pequeña escala

(Robles-Berlanga, 2015). Frente a este

panorama se debe señalar la importancia de

la producción y el consumo local como una

respuesta a grandes problemas mundiales,

nacionales y locales.

https://www.fao.org/family-farming/themes/smallfamilyfarmers/es/
https://www.fao.org/family-farming/themes/smallfamilyfarmers/es/


Las problemáticas que enfrentan los

campesinos, ahora llamados productores,

amenazan la producción de maíz nativo y

su diversidad, y amenazada su diversidad

peligran los diversos elementos culturales,

incluyendo la economía de los grupos

pueblos originarios y campesinos, los cuales

manejan una dinámica local muy distinta

de la economía neoliberal y globalizada en

la que el maíz debe aumentar la producción

para cumplir con las demandas del mercado

capitalista y del consumo. Es importante

cuestionar el pensamiento hegemónico, la

ciencia, la tecnología y las instituciones que

han instaurado la “jaula de racionalidad de

la modernidad” (Leff, 2008, p. 86), debido a

que las promesas del desarrollo no llegan a 
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todos los habitantes del planeta y los recursos

naturales continúan a merced de la

explotación capitalista. Frente a la

globalización que tiene como pilar principal

el dinero, que trastoca lo cultural y lo

sagrado, lo que no se rige bajo su lógica no

tiene importancia. El maíz como elemento

cultural no tiene resonancia en las máximas

del capitalismo: la acumulación y producción,

pero es precisamente en un mundo con

economía y crisis globales donde se descifra

que la respuesta a las crisis mundiales se

encontrará en propuestas locales. 


